
Es justamente el Silencio quien guarda la respuesta 
a la pregunta ¿quién soy yo?, tal como recuerda la 
bella parábola de Chuang-Tzú (siglo IV a.C.): “El 
Emperador Amarillo fue paseando al Norte del Agua 
Roja, a la montaña de Kwan Lun. Miró a su alrededor 
desde el borde del mundo. Camino a casa, perdió su 
perla del color de la noche. Mandó a la Ciencia a 
buscar su perla, y no consiguió nada. Mandó al 
Análisis a buscar su perla, y no consiguió nada. 
Mandó a la Lógica a buscar su perla, y no consiguió 
nada. Entonces preguntó a la Nada. ¡Y la Nada la 
tenía! El Emperador Amarillo dijo: «Es en verdad 
extraño: ¡La Nada, que no fue mandada, que no 
trabajó nada para encontrarla, tenía la perla del 
color de la noche!».  “¿Por qué somos temporales?, 
se pregunta Pedro Miguel Lamet. ¿No sería mucho 
mejor ser eternos? En realidad somos temporales y 
eternos a la vez, si despertamos a nuestra auténtica 
identidad. Y después de todo, ¿este sentirse 
temporal no es también fuente de gozo? ¿No hay un 
sabor a infinito en todo lo finito?”. En esa 
comprensión se halla la clave de la sabiduría, que 
Fidel Delgado formula en clave de bienaventuranza: 
“Feliz quien se sabe en camino y en casa a la vez”. 
 

¿Vivo consciente de lo que soy? ¿En qué se 
nota? 

 

AVISOS 
 

 El dia 8 de enero, lunes, comienzan todas las 
actividades de la parroquia: catequesis de 1º 
comunion, reuniones de comunidad, el grupo de 
mayores, etc….. 

 
 El domingo 21 de enero, en la eucaristia de 

11’30, tendremos la celebracion de renovaciòn de 
las promesas bautismales y los bautizos de los 
niños que hacen la comunión en mayo. 

 
 El viernes, día 26 de enero, tendremos la 

oracion comunitaria de final de mes a la 20’00h. 
 
 Ejercicios- retiro en el mes de febrero los días 

23 por la noche a la cena, 24 y 25 hasta despúes 
de la comida, en los Molinos. Por favor, apuntarse 
en el despacho cuanto antes. 

.  

 
Un niño le preguntó a su papá: ¿de qué 

tamaño es Dios? Entonces al mirar al Cielo su 
padre vio un avión y le preguntó a su hijo: ¿De 
qué tamaño ves aquél avión? El chico dijo: es 

muy pequeño, casi ni se alcanza a ver. 
Entonces el papá lo llevó al aeropuerto, y al 
estar cerca de un avión le preguntó: y ahora, 

¿de qué tamaño dices que es? 
El chico le respondió con asombro: ¡Papá, es 
enorme! El papá le dijo entonces: Dios es así, 
el tamaño va a depender de la distancia que 
tú estés de Él. Cuanto más cerca estés de Él, 

mayor Él será en tu vida. 
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CANTO DE ENTRADA 
 

NACER Y RENACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU; / 
NACER Y RENACER. MORIR PARA VIVIR. SER 

SUMERGIDOS EN EL AGUA DEL BAUTISMO (2) 
Nacer y renacer del aliento del Espíritu; / nacer y 
renacer. Morir para vivir. No apaguéis la llama del 

Espíritu (2) 
 

1ª LECTURA: Isaías  42, 1-4.6-7 
 

Esto dice el Señor: Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he 
puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las 
naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 
calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo 
vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el 
derecho, no vacilará ni se quebrará hasta implantar 
el derecho en la tierra y sus leyes, que esperan las 
islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he 
tomado de la mano, te he formado y te he hecho 
alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que 
abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de 
la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en las 
tinieblas.  
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

*Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria 
del nombre del Señor, postraos ante el Señor en el 

atrio sagrado. 
 

**La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre 
las aguas torrenciales. La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica.  
 

***El Dios de la gloria ha tronado. El Señor 
descorteza las selvas. En su templo un grito 

unánime: ¡Gloria! El Señor se sienta por encima del 
aguacero, el Señor se sienta como rey eterno.  

   

2ª LECTURA: Hechos  10, 34-38 
 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: Está 
claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo 
teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. 
Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. Conocéis 
lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en 
Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 



Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó 
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el 
diablo; porque Dios estaba con él.   
 

EVANGELIO: San Marcos 1, 7-11 
 

En aquel tiempo, proclamaba Juan: - «Detrás de mí 
viene el que puede más que yo, y yo no merezco 
agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu 
Santo.» Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de 
Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas 
salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar 
hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo:- 
«Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

EL ESPÍRITU QUE ENVÍA EL SEÑOR, / ES AMOR, 
SABIDURÍA Y FORTALEZA. / NOS LIBERA DEL 
TEMOR Y DE LA LEY / NOS DA LA FUERZA Y LA 

VIDA. 
1. Ven, Espíritu, ven: / ilumina las sombras de 

nuestra oscuridad. 
2. Ven, Espíritu, ven: / fortalece los pasos de 

nuestro caminar 
3. Ven, Espíritu, ven: / ven y rompe los yugos de 

nuestra esclavitud.  
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

ESTO ES TU CUERPO Y TU SANGRE, SEÑOR, / EL 
DON QUE DA LA VIDA Y LA SALVACIÓN. / DIOS EN 
SU HIJO NOS DA EL CORAZÓN, / LA ENTREGA QUE 

TRANSFORMA TODO EN AMOR.  
 

1. Al pasar de este mundo hacia el Padre, / dijo a 
todos: “Tomad y comed”. / No tendremos ya nunca 

más hambre, / no tendremos ya nunca más sed. 
2. Es Dios mismo quien se nos entrega, / porque 
siempre a su pueblo amará. / El nos colma con 
todos sus bienes, /nos devuelve a todos la Paz. 

3. Es la fe la que abre los ojos, / ante el pan de la 
fraternidad / y el vino de la esperanza,  

consagrados a la humanidad. 
4. Nuestras lenguas proclamen la gloria, / 

¡Maravillas de Dios canten ya! / El enciende en 
nosotros la llama, / la semilla de amor sin cesar. 

  

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 8 1 Sam 1, 1-8; Mc 1,14-20 
MARTES 9 1 Sam 1, 9-20; Mc 1,21-28 
MIERCOLES 10 1 Sam 3 1-10. 19-20 ; 

Mc 1,29-39 
JUEVES 11 1 Sam 4, 1-11; Mc 1,40-45 
VIERNES 12 1 Sam 8, 4-7. 10-22a;  

Mc 2,1-12 
SABADO 13 1 Sam 9, 1-4. 17-19;10, 1a; 

Mc 2,13-17  
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

¿QUIÉN SOY YO? LA RESPUESTA SE HALLA EN 
EL SILENCIO 

 
       Los evangelistas presentan a Jesús como el 
Mesías esperado que “bautiza con Espíritu Santo y 
fuego”, es decir, que comunica la misma vida divina. 

Para ellos, Juan es solo el “precursor”, quien anuncia 
que “el tiempo último se ha cumplido”, pero es con 
Jesús con quien se hace presente la plenitud. Más 
dificultad debieron experimentar para explicar el 
motivo por el que el propio Jesús se pusiera en la fila 
de quienes esperaban a ser bautizados por Juan. 
Porque este hecho no resultaba fácil de conciliar con 
lo que ellos mismos afirmaban a propósito de su 
Maestro. La disonancia es de tal calibre que, 
probablemente, nos hallamos ante un dato 
estrictamente histórico: ningún discípulo se hubiera 
atrevido a afirmar el bautismo de Jesús por parte de 
Juan, de no haber ocurrido realmente. En cualquier 
caso, lo que interesa al evangelista es la 
proclamación que introduce a continuación, con la 
que presenta la fe de aquella primera comunidad en 
Jesús como “el hijo amado” de Dios. Esta 
proclamación nos remite a la cuestión decisiva: 
¿quiénes somos? Desde la mentalidad judía, de 
Jesús se dijo que era “el hijo amado de Dios” y, más 
tarde, desde la fe cristiana, se le reconoció como 
“Dios y hombre”, “el Hijo de Dios encarnado”. Pues 
bien, eso que se afirma de Jesús es válido 
igualmente para todos los seres humanos. Todos 
somos Plenitud de Presencia expresándose y 
experimentándose en esta forma concreta que 
llamamos “persona” o “yo”. Ahí radica el secreto 
profundo de nuestra paradoja. Y eso explica que 
todo radique en encontrar la respuesta adecuada a 
la pregunta quién soy yo. Pero esa respuesta no 
puede provenir de la mente. Por ese motivo, me 
parece que ante cualquier pregunta mental –que 
tiende a encerrarnos en discusiones tan prolongadas 
como estériles–, lo adecuado es “retraducirla” a esta 
otra: ¿quién soy yo? A diferencia de las otras, esta 
primera cuestión nos resitúa –nos coloca en “otro 
lugar”– y, al resituarnos, toda pregunta mental 
aparece en el marco adecuado. De otro modo, 
podemos enzarzarnos en debates interminables que 
no pasarán de ser meros juegos mentales. La 
mente, necesariamente ambigua e incapaz de 
atrapar la verdad, no puede conducirnos más allá de 
sí misma. Es una herramienta preciosa para 
manejarnos en el mundo de los objetos –de las 
formas– y para desenmascarar la irracionalidad –
este es el gran logro de la llamada “razón crítica”–, 
pero se revela absolutamente incapaz de responder 
a la gran cuestión: ¿quién soy yo? En este campo, lo 
que se requiere es justamente aprender a acallarla 
si queremos empezar a ver con claridad. Tal como 
repite Marià Corbí, siguiendo lo que han dicho sabios 
y místicos de todos los tiempos, “el silenciamiento 
desde la mente pretende conducir nuestra 
comprensión hasta llegar a ver con toda claridad que 
lo que damos por realidad es solo una construcción 
de nuestra mente”. Ante cualquier debate, sobre 
todo si nos vemos “pillados” emocionalmente –el 
sujeto de la emoción siempre es el ego–, el camino 
adecuado es el de acallar la mente y abrirnos a 
saborear la Verdad que se oculta en el Silencio. Ahí 
salimos de la ambigüedad y experimentamos la 
Plenitud que, constituyendo nuestra identidad, 
transciende por completo el mundo de las formas y 
de las construcciones mentales. 


